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1.Simeón y Ana, dos figuras de “la espera ardiente de Cristo”

“Nuestras lámparas expresan la liminosidad del alma con la cual tenemos quei r al encuentro del Señor” (Sofronio, Obispo, 639 d.C,). Simeón y Ana con su larga vida reflejan la esperanza ancestral del pueblo hebreo. Ellos vivieron toda su exitencia en la espera de ver a Aquel de quien el profeta Malaquías, siglos antes había dicho: “ Entrará en su templo el Señor que ustedes buscan; el angel de la alianza, que ustedes suspiran” ( Lectura, Ml 3,1) y se dejron refinar como “oro y plata” (cf. Ml 3,3).
El viejo Simeón “esperaba el consuelo de Israel” (Evangelio, Lc 2,25) y est espera plasmaba todoa la existencia. Ésta es también la posición del cristiano, es, aún más , la de los consagrados. 

¿Qué cosa significa espera? Espera- etimológicamente viene de tender hacia-  es una “tensión” hacia una Presencia amada en cada circunstancia y en cada relación. “Vigilo el instante con inmensa espera” (C. Rebora, De la imagen extendida). 

 Volviendo a llamar cada día - por el sello de la pobreza, de la castidad  y de la obediencia-  el Eterno que ha entrado en el tiempo, ustedes  sostienen hombres y mujeres a vivir el tiempo en su alcance de eternidad. ¡Qué fascinante  y grande responsabilidad!

2. Nada anteponer al amor de Cristo 

Antes que con particulares acciones o servicios, ustedes dan al mundo este testimonio con la forma de su  vida misma. Tal forma es el fruto de la llamada de  Dios: ninguno lo eligió por sí mismo, todos  ustedes  han sido llamados. "La vida consagrada - nos lo recuerda la Comisión Episcopal para el clero y la vida consagrada  en su Mensaje por la 17ª  Jornada  Mundial" -  es custodia del sentido último, lleno y  radical de la vida.".

En este sentido la figura de la profeta Ana es emblemática. El Evangelio no reporta sus palabras, pero hace emerger el testimonio que da a Jesús de la descripción de su consagración:  “ No se alejó nunca del templo, sirviendo a Dios noche y día con ayunos y ruegos" ( Evangelio, Lc 2,37)

Llamados a permanecer en la morada del Señor renovandole cada día la oferta de nosotros  mismos.

Llamados a atestiguar a cada hombre la primacía  y la precedencia de Dios, es decir, que nda puede ser antepuesto al amor personal por Cristo porque Él siempre nos precede. Es el sentido de los consejos evangélicos que ustedes han profesado públicamente. 

3. Recibimos a Cristo 

“Simeón recibe al Niño entre los brazos” (Evangelio) Lc 2,27). Y como nos lo ha recordado el Santo Padre en el inolvidable encuentro en la Catedral el 2 de junio pasado citando a nuestro gran padre Ambrosio, "Quien acoge a Cristo en el íntimo de su casa es saciado de alegrías más grandes" (Ambrosio) Expos. Evangelii sec. Lucam, V,16). A cada uno de nosotros ha sido dada la alegría de estrechar entre los brazos al Hijo de Dios. Una experiencia carnal, humana, llena de cumplimiento, como nos hará decir hoy el Postcommunio: "Oh Dios, que has atendido la ardiente espera del santo Simeón, cumple en nosotros la obra de tu misericordia" (Oración después de la Comunión). 

"A la vida religiosa, en sus múltiples formas, se le pide de expresar la caridad misma de Dios, en el lenguaje de nuestro tiempo"  (Catecismo de la Iglesia Católica, 926).

4. A ti una espada te traspasará el alma
 El amor conforma el amante al Amado. Las palabras del viejo Simeón a María, observa agudamente  el Bienaventurado  Juan Pablo II  en la  Redemptoris Mater al n. 16, son un segundo anuncio a María. Si de una parte confirman que su niño es el Salvador ("mis ojos han visto tu salvación" Evangelio, Lc 2,30) de la otra ("y también a ti una espada traspasará el alma", Lc 2,35) indican  la concreta dimensión histórica en la que el Hijo ejecutará su misión, es decir en la incomprensión y en el dolor. María es llamada a la misma obediencia de fe del Hijo. Una vez más emerge la "extraña" necesidad del sacrificio para que el amor sea verdadero.

5. En el corazón de la Iglesia local  

La dimensión histórica en la cul,  sea el Hijo de Dios hecho  hombre,  sea cada cristiano que cumple la propia misión, nos ayuda a comprender  mejor que la vida consagrada surge y siempre se desarrolla en el seno de las Iglesias locales, las que sin embargo,  son estructuradas a imagen de la Iglesia universal" , LG23). En ocasión del encuentro con los Superiores y las Superioras  locales de las comunidades y realidades de vida consagrada presentes en nuestra Archidiócesis el 12 de junio del 2012, tuvimos  modo de reflexionar sobre el carácter de coexistencia de su  presencia en la Iglesia local - algo de la santidad de la Iglesia vendría a menos si no existiera la vida consagrada entre  nostros -  y sobre la necesidad  de que tal carácter de coexistencia se informe y se testimonie en modalidades expresivas adecuadas.

Espero que las indicaciones que emergieron durante aquel rico diálogo se conviertan en objeto de trabajo efectivo en sus comunidades. En particular  me apremia subrayar  sea la abertura a todas las dimensiones del mundo que un carisma realmente católico posee del origen  - más allá de las actividades concretas  que  los  individuales  membros, desarrollan - , sea la tarea que las familias de vida consagrada tienen de abrir cotidianamente, de par en par,  la Iglesia local a la Iglesia universal. Para poder cumplir esta trea urgente es necesario que la vida consagrada realice el propio carisma encarnándose sin medida en la vida de la Iglesia local: asumiendo los rasgos característicos de esa Iglesia y la guía objetiva de su pastor, así  la vida consagrada logrará hacer presente y volver a llamar con fuerza sea la tarea  misionera universal, sea el horizonte católico que tiene que caracterizar la vida de cada Iglesia local.

6. ¡Del Ven, Señor Jesús! al Venga tu reino 

La superabundancia del regalo recibido engendra en nosotros la alegría, que desborda inexorablemente e implica a todos los hermanos seres humanos: El viejo Simeón se apresura, la larga esperanza se cumple: acude y feliz anuncia la Luz, suspiro de los pueblos" hemos cantado durante la Procesión inicial. Anna “también  se puso  a  alabar a  Dios y habló del Niño a cuantos esperaban la redención de Israel" (Evangelio Lc 2,38). Y Pablo, en la Carta a los cristianos de Roma, insiste sobre el tema: "Está escrito: "Exulten, oh  naciones, junto a su pueblo." Y de nuevo: " Toda la gente, alabe al Señor; todos los pueblos lo exalten." … "brotará, el  vástago de Jessé, aquel  que surgirá para gobernar las naciones: en él las naciones esperarán" (Epístola) Rm 15, 10 -12). 

"A la súplica: "¡Ven, Señor Jesús!", se une la otra invocación: "Venga" tu Reino, Mt 6,10). Quien espera atentamente  el cumplimiento de las promesas de Cristo también es capaz de infundir esperanza a sus hermanos y a hermanas, a menudo desalentados y pesimistas  respecto al futuro" (Juan Pablo II, Vida Consecrada,27). 

7. El camino del año de la fe 
El año de la fe, al cual el San Padre nos ha convocado en coincidencia con el 50 aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II, es una ocasión privilegiada para que todos  los consagrados retomen las ricas enseñanzas conciliares sobre el estado de su vida. Me refiero, obviamente, en particular al capítulo VI de la Constitución dogmática Lumen Gentium y al Decreto Perfectae Caritatis. Espero que tales textos sean objeto de lectura, estudio y reflexión personal y comunitaria, de modo que cada uno de ustedes pueda redescubrir cómo "el estado de vida constituido por la profesión de los consejos evangélicos, sin concernir  a  la estructura  jerárquica de la Iglesia, pertenece sin embargo inseparablemente a su vida y a su santidad"  , LG44).
8. Abandonados, como un niño, en la mano de su padre 

Con el corazón de Simeón y Anna, siguiendo las huellas de María Santísima, de San José, de los Santos  y Beatos fundadores, ustedes son  llamados a vivir abandonados, como un niño, en la mano de su padre. Tal  como cantamos en la Comunión con las suaves palabra que el bienaventurado John Henry Newman dirigió a Jesús: “Condúceme tú, luz  gentil”. Amén.
